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lia razón le la m m 
'tfente» hftj que «e llaman a sí 

tnismos,—y lo vocean ea todos 
lostouoB y con tal titulo rotulan 
todos sos actos—defeoiorea del 
opripoido, ainpaPíídoflMi'fl*! aban-
donaflo, protectores desiqteresa-
áo» y eonstantes del hamüde, 
del pobre, del débil contra la u-
raoía y la ambición de lo» sober-
bid*, de los poderosos. Y muchos, 
incautos, creen sinceridad lo que 
e'9 falacia y, deslumbrado» por 
láibengüUs de una palabrería 
líaeca, lo aciertan a distinguir 
Ütarividentes i« realidad funesta 
tiéios hechos. Y engañados los 
í^gnén como a anuncios de su 
libertad, coiBo H redentoras de 
Ja qtte llüttao sn esclavitud. 

Pero *'H'\a gentes falaces en
cuentran acaso en su camino a 
otraa gentes menos voceadoras, 
que también laboran—he dicho 
también y debería sólo decir si, 
porque 1»8 otraa más láen ha
blan—ipor el bien de ws homíl-
des, por 1» defensa de los opri
midos, por la jusMeia de lo» aban-
doneldo»; y al encotiferarlh» lea 
dicer'zeso ^•9 hipocresía—«¡hipo
cresía, cuando son ellas, no las 
que las atacan, ÍHS '(utí (ooen 
de «cuftrdo sus htcboí con HUS 
pa!íibraíi!>—eso e-» »u i-üg-; no— 
«¡y argu-nentan QO* reaii.l.i 's!> 
—tarae lo decís— *¡y ÍÜM- • v.íic-
te siglos que lo vienen [! «-.¡ican-
do en todos los idioma»!»—o* 
trae el miedo—«¡rpiedo, os que 
han dado legiones oe mar.ticep 
por defender la doctrina que 
Cüddeoaa todos los tiranoe!> 

¿Por qué esa contradicióu, di
rán algunos, entre dos Daudos 
que parecen defender la misma 
cau*!? 

¡Ah! porque uno la defiende; 
p(M0 el otro . la explota. Ei uno 
vé el mal y se aplica » pon* r'e 
remedio; el otro se apresara a 
exteuderlo ya »graVario, porque 
con su extensión y con su agra
vación medra y vive. Quier<í il 
uno qne cesen las injusticias, las 
Opresioiiop, las tirunÍH», porque 
anhela que triunftj su i le»i san
to deP z, de Amor, de Justicia, 
de Fraternidad, el otro <!!(;« lo 
mismo, es verdad, tcl vez lo diga 

•con vuc'ís más resonantes; pero 
en.su (HMZÓU no quiere lo que 
di3e. porque habiendo opriaiidos 

tendrá oyentes en las pl-zur laf», 
tendrá socios eu el club, tond:-4 
mncheduoíbres en ian manifes-
tivciones, tendrá suicidas en ¡as 
barricadas; y teniéndolos habrá 
actas, infioeociac, apoteosi'í y... 
antomóvilea acaso que repartir 
amigablemente eutro los desiüte-
resados def^usores Jel pueblo 
oprimido y vejado. 

Todas li's sinntzonea tienen 
una razón que las explica. 
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Muchas de las satisfacciones 
que yo h« tenido han sido IHS 
producidas por las cosas que de 
menos valor he dado, si bien 
siempre con el amor que la des
gracia me merece; uo es en todos 
los caaos la cantidad lo que más 
valor tiene al ejercer U eiridad, 
sino la oportunidad al hacerla y 
la voluntad con que se ha^e. 

Gomo comprobación de esta 
verdad, r^-f^riró un solo caso de 
entre los mil que referir pudiera, 
el que a pesar de su poca impor
tancia demuestra lo que antei 
dejo dicho. 

Un día recogí de una estér
eo era una muñeca vieja y feü, 
«egnramente allí tirada por ni-
ñas hastisáas de ella por tener 
otrfis mejores: la limpié lo me
jor que pode y esperé ocasión de 
regalHfiH. Pensando en ello e&t -
ba, cuando llegó a m1 puerta a 
pedir una liioosna uaa pobre 
mujer que triíía de la mano a 
UsDíi nifiita como nn unos cuatro 
años, descalzi y me lio desnud»; 
la pobre niña segcjramente t^nía 
frío, pues lo hacía hasta pira loa 
que estábamos bien abrigados; 
d í̂spué•» de daríea la madre lo 
que pude, me acordé de la mu-
ñ^ci que poco antes hubía lim
piado y la di H la pobre nina. 
Tomarla y lienari» de besos, io
do fué une; la a legía do Mjuella 
niña fué inmeDs», inci>mp^rHbi( ; 
al f,ío que antes einli-r.^ desapa
reció como por encanto ¡aVi.-
diendo de felicidad el coiazou de 
aquel pequeño 8e% f-̂ lici )»d qii« 
aunque con distinta oemostra-
ción contagió a su pobre madrf, 
la qutí al decirme «Dios se lo p». 
gué a U8ted>, dos lág'i'n&s de 

agradecimiento brotaron de sus 
ojos, y besando a su pobre hij.j, 
siguió su peregrinación pidiendo 
de puerta en puerta. 

¿Puede hacerse una caridad 
más económica? Una moneda de 
cinco céntimos, unas palabras 
de Cariño, y una muñeca que 
o tns Diñas habían tirado, fueron 
causa Biflciento al ilimitado 
agradeciniiento de una madre y 
a la alegría de una pobre niñ't 
descalcita y helada de frío. Así 
es todo. 

La caridad para servirla en to
da su magnificencia, es n-icesa-
ria practicarla con iquelhs que 
verdaderamente de la caridad 
necesitan. No es el dinero el que 
todo lo remedia. ¡Desgraciado el 
que, «obrado de dinero, la falta la 
caridad! 

He dicho antes y repito una 
vea más, que hay que contem
plar de cerca la desgracia para 
poder apreciarla y sentir mejor 
los medios de remediarla. Dar 
much'is limosDMS «iu conocer el 
infortunado de aquellop a quie
nes se dan, aumentar la benefi
cencia por cualquier medio y ün 
a otros cuando puede tenerae el 
placer de practicarla, es deseo-
aocer ese sublime sentimianto 
que la Caridad proparciona a los 
que tintiéuüül.i. practicsa ese 
único bien que antes que ai 
agraciado, paga con creces al 
que la gracia hace desdo el mo
mento que piensa hacerla. 

HILARIO J . SOLANO 

La afonía 
de los ojos 

Ai'lkiilo publicado por 
«La Croix» de Piíís.— 
TiaUíicciún de Miguel 
dos Agros. 

(Jnaudo volvió eu ai, el sar
gento bretón no so acordaba üe 
nad ' ' , . . 

Una vocecita murmuró «n su 
(jído ;qu<í había sido afortuUíi-
d(.;¡... á'i trinchara había si'jo vo-
ladi-... liibía quedndü enterrado 
vivo... eucima di ¿1, un el embu
do sliierto en fi SU-Í¡O piv la t X-
plonióu, Hu« C1rl)^rî da» se h«bíau 
bt.tido 1)0'̂  espHcio de ¡cuatro ho-
rfcs! .. Feliz nenie, su bayoneta 
HobiesaiÍH un poco .. Por la ma
ñana, unos »HnitHrii>a lo habían 
desenterrado y lo n-ibíaii triído 
a aquel'a ambuiuncia. . 

Todo esto baü?, Zonsiba «n su 
Piibre c;ii")ez'i at!.u-.n.¡, ... Más que 
nada le duelen los ojos.., 

No obstante, ios efectos del 
choque y couHOcón parteen 
amortiguáis ; las suaves manos 
de las enfermeras diríase que as
piran «1 Caos que ei soldauo tie
ne dentro do sí... Escspado del 
pal» del espanto, el joven sar-
¡feuto contempla la anibulaucia, 
cíart y alegre, ios biancos il«-
lantalea de tus enfermeras, Ixs 
lindas floree que rodean la efigie 
de Nuestra Señora, y, por vez 
primera, desde su llegad;, son
ríe a la claridad de todas estas 
lucas... 

—¿Tiene dolor«« «'iu? 
~No; estoy bien... ¡muy bien! 

Pero sus ojos le escuecen! 
¡IliU visto tantas y tales co-

sae sus ojos. ! ¡Han visto el in
fierno..! 

Un poco jiutranqnilo, el sar
gento pide un espejo y se mira 
en él.. 

—¡Oh, »1 vanidüsülo..!, excla
ma I» enfermera. 

ED el tspejo ve el soldado sut 
claros ojos, sus hermosos ojosda 
adolescente, que su madre besa
ba cuando de eUa se despidió... 
sus ojos azules, como el ciclo de 
Francia. 

¡Tenía tanto «ued+>!..é dice a 
ia enfermera, devolviéndola el 
espejo... ¡tauto miado de quedar
me ciegii! 

—¿Esta usted en tu san© jui
cio .? Sus ojos ni eoloradt» es
tán... 

El sargento coge de nuevo el 
espejo y »6 mira otra ?««. 

— Ks verdad. . ¡iñ colorados 
están..! 

Sinemb rgo, el pretenUmieu-
to, como un ituimal utnioo, se 
ha > g Zíjpado en su alma 

Por dos veces, ei médiop: mili
tar encargado de ia sala ie ha 
exiu.iñudo p(olij»tueute los ojo*, 
y el sargento hi Korj-tendido 
ciertcs gestor. . 

Adema», en octsioues, las al
mas, sin necesidad <!« internie-
niaiio», leen uiractsmente la 
verdad en ha Otra» aliñas. 

Sus oj<8uo le cau8«n j a al 
targeato dolor nin»;i)i o, U sien
te temores por eiios. ! 

U a lavde, (setoa del «aocht* 
cer, dice a la Hírrriaua: 


